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SEÑORA PRESIDENTA.- La Comisión de Constitución, Códigos, Legislación General y 
Administración tiene mucho gusto en recibir a la delegación del Instituto Histórico de la Ciudad de 
Canelones, integrada por su Presidente, escribano Jorge De Simone; el Secretario, señor Agapo 
Palomeque; el Tesorero, señor Ruben Juncal; la señora Maricel Costa, y los señores Juan Castro y 
Daniel Torena. 


Esta entrevista tiene como objetivo agregar algunos elementos al proyecto que hemos tenido en 
consideración en la Comisión sobre la declaratoria del día 8 de marzo de 1744 como comienzo del proceso 
fundacional de la ciudad de Las Piedras. 


SEÑOR DE SIMONE.- Agradecemos a la Comisión de Constitución, Códigos, Legislación General y 
Administración que nos haya recibido. 


Quiero aclarar que a la delegación se ha sumado el agrimensor Nóbile y el señor Benítez, quienes también 
son miembros del Instituto Histórico de la ciudad de Canelones. Dejaré a la Comisión una nómina de los 52 
miembros del Instituto. Entre ellos hay personas de variadas especialidades, como es el caso del Obispo de la 
Diócesis. 


Estamos aquí para plantear la duda razonable que nos merece la fecha del 8 de marzo de 1744 y poner en 
manos de la Comisión elementos de juicio históricos al respecto. La parte histórica la van a explicar el señor 
Palomeque, el agrimensor Nóbile y el Director del Archivo Municipal de la ciudad de Canelones, pero antes 
quiero leer algunos documentos. Todos ellos están archivados en cuatro carpetas de la Comisión de 
Educación y Cultura. El principal es un informe de la Universidad de la República, firmado por el profesor 
José Pedro Barrán, Director del Departamento de Historia del Uruguay, al que daré lectura a continuación. 
Dice así: "En los orígenes de la ciudad de Las Piedras no hay un acto jurídico perfecto y acabado de acuerdo 
a la normativa vigente en la época de su aparición -la colonización española en el siglo XVIIM1-, sino una serie 
sucesiva de hechos sociales que sumados, originaron el poblamiento. En ese sentido, corresponde atribuir al 
más significativo el valor de 'fecha de comienzo del proceso fundacional'". El profesor dice que lo que inicia 
el proceso es un hecho social. 


Continúo leyendo: "De acuerdo al estado actual del conocimiento histórico y a nuestro entender, ese hecho 
significativo no pudo ser el sucedido el 8 de marzo de 1744, fecha en la cual simplemente se otorgó una 
donación de tierras para chacra por el Comandante Militar de Montevideo en lo que luego sería Las Piedras, 
merced que no se diferencia de otras centenares realizadas en el siglo XVIII por varias autoridades coloniales 
españolas [...]", algunas constituidas y otras sin ni siquiera serlo. Este es el informe del profesor Barrán que 
entiende que esa fecha no es adecuada para el proceso de formación de una ciudad. Por supuesto que 
menciona otras que son posteriores. 


Como se había dicho en el informe que el profesor Barrios Pintos no se había expedido sobre el tema, 
queríamos hacer referencia a un informe del profesor Aníbal Barrios Pintos enviado al Parlamento el 9 de 
mayo de 1995 en el cual luego de una larga exposición escrita que figura en las Carpetas 71 del 1995 y en 
otras de la Comisión de Educación y Cultura, en el cual expresa que los poseedores de las tierras de Las 
Piedras las destinaban a la explotación agropecuaria. Ningún documento de la época permite afirmar que 
algunos de ellos tuvieran la intención de donar o vender tierras para la formación de un pueblo. Más adelante 
dice que el proceso fundacional de Las Piedras tiene su principio cuando Eugenia Rodríguez, según es 
mencionada en documentación de la época, conjuntamente con su esposo José Nieve Castilla, autoriza al cura 
vicario de la Parroquia de San Isidro, su sobrino político, a donar tierras a beneficio de dicha iglesia. Pero al 
no haberse encontrado hasta el momento dicha constancia -si la hubo- el suscrito entiende que el documento 
de donación de tierra de 17 de junio de 1786 puede suplir esa carencia. 


Lo que queremos recalcar nosotros es que el profesor Aníbal Barrios Pintos no acepta expresamente -luego 
de esta argumentación- que esa sea la fecha. De modo que nuestro Instituto -que se dedica más bien a las 
cosas de la ciudad de Canelones y que es de reciente fundación- se ha inquietado por esta resolución del 
proyecto de ley aprobado por esta Comisión porque, de tenerse en cuenta este criterio de inicio de los 
pueblos, deberían adelantarse todas las fundaciones de los pueblos del interior del país porque el criterio se 
va muy atrás. Entonces, ahí lo que se inicia es nada más que una salida fiscal a favor de una persona. No hay 
nada relativo a iniciar poblamiento. 


Nuestra misión es que hay una voz de oposición a este criterio. El Parlamento podrá seguir con lo que ha 
hecho o revisarlo, pero queríamos que se escuchara una voz de discrepancia. Inclusive, queríamos dejar a la 
Comisión -sé que ustedes tienen en cartera dos asuntos sobre la fecha de la bandera en la ciudad de 
Canelones, que fue donde se creó este símbolo- estos afiches del Instituto. Se trata de un proyecto de Chiesa 
Bordahandy y otro de Hackenbruch Legnani que declaran el día 18 de diciembre de este año feriado nacional 
porque se creó nuestra bandera con las nueve franjas. 


SEÑORA SARAVIA OLMOS.- ¿Cuál sería en este caso y a vuestro criterio la fecha del comienzo del 
proceso fundacional? ¿Han podido precisarlo? 


SEÑOR PALOMEQUE.- Nosotros estamos guiados por el propósito de rescatar la verdad histórica 
como valor. Es ocioso decirlo, pero no nos guía ninguna conexión con exigencias sociales de festividades 
a realizar. En 1895, el General Carámbula en Las Piedras, ante un estado de ánimo de jolgorio de 
festejar los cien años, tiró diez años para adelante la fecha y festejaron el centenario de Las Piedras. 


En el año 1994, avecinándose los doscientos cincuenta años fictos de un presumible comienzo de proceso 
fundacional, en nuestra opinión se tiró para atrás cuarenta y dos años la fecha más razonable. Por lo tanto, 
muchos de nosotros entendemos que la fecha más razonable es 1786 aunque admitimos que pueda ser 


discutida. Trajimos documentación para que si la Comisión desea reestudiar el asunto, tenga estos elementos 
de juicio. 


Para situarnos en el asunto, lo primero que hay que recordar es que en los siglos XVII y XVIII hubo 
actividades de exploración en la zona que va desde Colonia hasta Rocha, que se llamaba Banda Oriental del 
Río de la Plata. 


En cierto momento, Hernandarias, después de haber hecho una incursión desde el Paraguay hasta lo que hoy 
podríamos llamar Santa Lucía y poco más, dando vuelta hacia atrás, resolvió y aconsejó poblar estas tierras 
con ganado. Pasó un tiempo, y en 1617, cincuenta vacas y cuatro o cinco toros entraron por el lado de 
Colonia. Un poco después que se fundara Colonia ya había cinco millones de cabezas de ganado vacuno 
desde Rocha hasta Colonia. Ese es el primer hecho. Ese fenómeno despertó codicias de aventureros. 


Nosotros tenemos un documento que muestra cómo los bandeirantes desde el norte, los bucaneros desde el 
oriente, los faeneros del otro costado, de Buenos Aires y, además, los accioneros que eran la minoría y 
también los autorizados, comenzaron a hacer incursiones por todas estas zonas. Ahí aparecen, en algunos 
casos, radicándose en estancias. En ese entonces, había una distribución de jurisdicciones. Estaba la 
jurisdicción de Montevideo que iba un poquito más allá de Florida, Minas y algo de San José. Después había 
una larga franja que arrancaba desde Colonia hasta Rocha, teniendo a su costado todo el Río Negro. Eso era 
jurisdicción de Buenos Aires, al sur del Río Negro, y una pequeña zona, jurisdicción de Montevideo. El resto 
pertenecía a un campo inmenso que era Yapeyú, Las Misiones. De modo que la mayor parte de las 
donaciones de estancias las hicieron desde Santa Fé -no sé si legalmente-, desde Buenos Aires y también 
desde Montevideo. En ningún caso en el otorgamiento de estas estancias -que además era absolutamente 
impreciso porque no había planos y hubo incontables litigios- se estableció la obligación de formar un centro 
poblado. Esa obligación no pertenecía a la legislación de Indias. En ningún caso se registra documento 
alguno con intención de hacer un centro poblado en la zona donde se adjudicaron estancias en Las Piedras. 


Voy a acercar estos dos documentos a la Secretaría. 


Creo que el agrimensor Nóbile tiene alguna experiencia al respecto. Además, él manejó también al 
especialista máximo -que nosotros conozcamos- en la formación del centro, que es Aníbal Barrios Pintos. 


SEÑOR NÓBILE.- Soy de Canelones y trabajo en la zona de Las Piedras y La Paz. 


Mi profesión, que es la de medir terrenos y campos, está muy relacionada con la de los escribanos. Nosotros 
manejamos títulos en la zona céntrica de Las Piedras, en los que se ve que la salida fiscal de muchos de esos 
terrenos tiene como fecha el 8 de marzo de 1744. Pero no tenemos por qué deducir que el pueblo fue fundado 
allí porque una escritura comienza con esa fecha; simplemente es la salida fiscal. Lo que indica es que la 
Corona española dio a un particular por primera vez una chacra. Por ahí puede venir la deformación. 


Justamente, Aníbal Barrios Pintos transcribe en su libro que el comienzo de su largo proceso fundacional, no 


antecede a 1782, año en el que Domingo Castilla se establece en San Isidro de Las Piedras. Pero ya 
comprobaremos que en la época existían algunos ranchos y un incipiente núcleo poblador. 


SEÑOR DE SIMONE.- En la exposición de motivos de este proyecto que se aprobó, se dice que el 
profesor Aníbal Barrios Pintos no arriesga ninguna fecha. Es decir, ahí habría una pequeña omisión. 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- ¿Omisión de qué? 


SEÑOR DE SIMONE.- Cuando se hace la exposición de motivos de este proyecto de 2001 se indica que 
el profesor Aníbal Barrios Pintos no arriesga ninguna fecha. 


Al final de la exposición se dice que debe aprobarse este proyecto sin tecnicismos históricos. Lo que tratamos 
nosotros es de enmendar ese proyecto. 


SEÑOR PALOMEQUE.- Tengo un título en el cual se puede ver que se manejaron fechas distintas en 
las salidas de dominio fiscal. Se trata de un título de una propiedad que está en el centro de Las Piedras 


y dice que el 26 de octubre de 1779 lo adquirió el señor Mascareñas; salta de 1744 a 1779. Este título 
también lo voy a dejar a la Comisión. 


La gran confusión puede haber derivado del hecho de que la denominación Las Piedras se le atribuyó a 
cuatro cosas diferentes. Originalmente, Las Piedras fue el arroyo. ¿Por qué se le puso así? Porque en el paso 
había piedra colorada. Lo dice Larrañaga en el viaje de 1815. Y al Colorado se le puso así porque no había 
piedras sino tosca. Es decir que los dos tenían fondo rojizo. Después, en 1771, Las Piedras se le llamó a una 
circunscripción policial y judicial. El pago de Las Piedras era una extensa zona que también voy a entregar a 
la Secretaría. 


En 1780 a otra jurisdicción mucho más grande que arrancaba muy cerquita de Montevideo y comprendía 
Manga, Sauce, Pando, Santa Lucía, lo que hoy es Las Piedras, etcétera, se le llamó Jurisdicción Parroquial. 
Era el ámbito de acción de la autoridad eclesiástica, donde bautizaban, etcétera. Por lo tanto, al principio, la 
jurisdicción de Las Piedras ni siquiera se le atribuyó al centro poblado que sabemos que existió después de 
1786, que era San Isidro de Las Piedras, pero del pago de Las Piedras. 


La primera mención que existe de Las Piedras como centro poblado es de 1925, hasta ese momento se le 
llamaba San Isidro o San Isidro de las Piedras, denominación legislativa; se la declaró ciudad y se le dio 
oficialmente ese nombre. 


Entonces, ¿qué proceso fundacional estamos determinando? Estamos tratando de determinar el proceso 
fundacional de un centro poblado, no el comienzo del poblamiento de la campaña que es sociológicamente 
un tema absolutamente distinto. El fenómeno urbano y el rural son científicamente diferenciados. En uno hay 
densidad cuantitativa pero además hay fenómenos cualitativos -que han sido estudiados-, el tema de las 
relaciones, del comercio, de la actividad, de cómo se siente un sujeto frente a otro, la intersubjetividad. Es un 
fenómeno distinto. Ahora, si son fenómenos distintos, ¿por qué confundir los procesos respectivos de 
constitución? En un caso es el poblamiento de la campaña y, en otro, la gestación de un principio de centro 
poblado. 


Se gesta de dos maneras: por un acto o por un hecho. Un acto sería que la autoridad resuelva, haga el 
amanzanamiento, etcétera. Un hecho sería que por alguna circunstancia de protección, de miedo, de ventaja 
comercial o de proximidad de la producción, se produzca en algún momento -no espontáneamente porque no 
existe la fundación espontánea- una aglomeración de ranchos, de aldeas, de caseríos 


En esta fecha que nosotros reseñamos -lo vamos a demostrar con la documentación que vamos aportar- no 
hay rastros de intención, de acto ni de hecho social geográfico de aglomeración humana, caserío, rancherío, 
aldea, ni nada que se le pueda indicar como tal. 


Me gustaría que el profesor Torena indicara cuáles eran los requisitos de las Leyes de Indias, particularmente 
del libro IV que resultaban indispensables para la formación o legitimación de un centro poblado. 


SEÑOR TORENA.- Quiero aclarar que mi función es departamental, no de la ciudad de Canelones. 
Soy el custodio de los archivos del departamento de Canelones y no de la ciudad en particular. 


Con respecto a lo que marcan las Leyes de Indias debo decir que no hubo grandes variables. La primera que 
se conoce es la de 1542, pleno período de la dinastía de los Hasburgo o Austria, que estableció una serie de 
normas en todo el campo del derecho público, pero también para el derecho privado para nuestras relaciones 
entre la Corona española y América. Esas normas fueron modificadas y son las que heredamos del jurista don 
Juan de Solórzano de 1680, recopilación que se tomó como modelo en toda Hispanoamérica y, 
fundamentalmente, en todo el Río de la Plata. A su vez, esa recopilación de 1680 la adaptó la dinastía de los 
Borbones cuando asumieron como reyes de España a partir de Felipe V, a comienzos del siglo XVII 
concretamente, en 1701. 


En el Río de la Plata se aplicó el concepto de la recopilación de 1680. En el caso que tiene que ver con los 
procesos fundacionales era muy claro. No debemos olvidar que la Iglesia y el Estado estaban unidos, eran 
parte. Entonces, no solo había normas urbanísticas, civiles y jurídicas, sino también normas eclesiásticas que 
estaban incorporadas al derecho indiano como norma de derecho. Esas normas establecían un acto jurídico 
por voluntad de la autoridad. En este caso nosotros dependíamos del Virrey de Buenos Aires y antes del 


Gobernador de esa ciudad. Lo que es hoy el departamento actual de Canelones dependía de la Gobernación 
de Montevideo, que eran las autoridades competentes para instrumentar un proceso fundacional. 


Primero se establecía un funcionario nombrado por la Corona que se llamaba "piloto", que hacía la mensura y 
era oficial de la Corona, enviado por ella, para hacer las mediciones. Se hacía un relevamiento con una 
urbanización planificada. Inclusive, se tomaban las ubicaciones del nacimiento del sol y la puesta, las calles, 
la cantidad de cuadras, el metraje; las manzanas españolas tenían que tener 88 metros. Todo eso estaba escrito 
en la mensura, además del lugar donde tenía que ubicarse la iglesia, la parroquia, los terrenos del cabildo, los 
campos elegidos; todo estaba detallado con precisión. Además de esa parte que es documental, se nombraba 
un cabildo entre los vecinos del lugar. Tenía que haber un cabildo o un medio cabildo, como se le llamada de 
acuerdo al derecho indiano. Esto es lo más importante: la creación del cabildo o medio cabildo en el caso de 
villas, como lo fueron Guadalupe -lo que es actualmente Canelones-, San Juan Bautista -que hoy es Santa 
Lucía- o Inmaculada Concepción, actual Pando. Hay antecedentes de que este procedimiento se aplicó. 
Podemos nombrar infinidad de casos en el resto del país; inclusive, Montevideo se fundó con estos 
procedimientos. 


El procedimiento consistía en que el funcionario de la Corona, en un cabildo abierto donde participaban los 
vecinos que vivían en el lugar -o sea, una reunión de vecinos-, les preguntaba qué nombre le querían poner a 
la nueva villa. En el interior empezaba así. Entonces, los vecinos le ponían el nombre a la villa y, a partir de 
ese momento, se considera jurídicamente Villa. Es decir, desde el momento en que se creaba el cabildo y se 
ponía el nombre a la villa. El Cabildo empezaba a funcionar el día de la fundación de la villa, de acuerdo con 
el derecho indiano que es muy claro en ese sentido. 


Complementario a esto, hay procesos que arrancan de atrás; este hecho no era lo común en nuestro territorio. 
En lo que es la cuenca del Río Santa Lucía los procesos fundacionales se iniciaron con la creación de las 
parroquias. Entonces, en el caso del departamento de Canelones -también lo podemos extender a San José, 
Florida y Minas-, la primer parroquia como tal -no había otra, la única era la de San Felipe y Santiago de 
Montevideo- era la de Guadalupe, creada jurídicamente de acuerdo con las normas de la iglesia y con los 
cánones eclesiásticos que eran normas de derecho indiano porque estaban incorporados al estado español 


El 28 de julio de 1775 se crea la parroquia de Nuestra Señora de los Canelones. Se llamó de los Canelones 
por el arroyo Canelón Chico y Grande. La jurisdicción de esta parroquia abarcaba Las Piedras, todo el 
departamento de Canelones, Florida y San José; era enorme. Esta fecha se tomó muchas veces como inicio de 
un proceso fundacional pero no fecha de fundación de la villa. 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- Los conceptos de parroquia e iglesia eran distintos. En la zona de 
Las Piedras, ¿cuándo existe el primer templo religioso? 


SEÑOR TORENA.- Es muy posterior a la de Guadalupe. Además, Las Piedras dependía del párroco 
de Guadalupe. Estamos hablando de 1780 o 1781 cuando comienza la construcción en homenaje a San 
Isidro Labrador. De ahí su nombre. El primer párroco de Las Piedras dependía del párroco de 
Guadalupe que era Juan Miguel de Laguna, fundador de Canelones, o sea de Guadalupe. 


La fundación jurídica de Guadalupe fue el 10 de junio de 1782 cuando Eusebio Vidal es enviado por el Virrey 
del Río de la Plata a fundar jurídicamente Guadalupe. 


SEÑOR DE SIMONE.- El profesor Barrán establece como fecha de creación de la capilla rural de Las 
Piedras los años 1773, 1775 y 1780; cita las tres fechas porque no se sabe exactamente cuál es la que 
corresponde. 


Posteriormente, se hace referencia al establecimiento de una pulpería en 1776. Los festejos de las 
conmemoraciones religiosas a las que alude Andrés Oyarbide datan de 1784; se comprueba la existencia de 
aquellos ranchos de paja que no están habitados sino que se usan en las festividades. El cura del lugar 
empieza el fraccionamiento en 1786. Estas son las fechas que aparecen en algún documento relacionado con 
la capilla. 


SEÑOR TORENA.- Quiero aclarar que yo puedo armar aquí, por ejemplo, un templo, pero no es nada 
si no está consagrado; eso es lo que ocurre de acuerdo con las normas jurídicas eclesiásticas. La 
parroquia de San Isidro de Las Piedras es de la década de 1780, porque en la historia de la Iglesia 
Católica nunca se crearía una viceparroquia antes que una parroquia; eso no existe en la historia 
eclesiástica. Quería marcar este hecho porque me parece fundamental; es un concepto que se puede 
tomar como inicio de algo. 


En cuanto a la fundación jurídica concreta, si se adapta a esto, habría que cambiar todo el concepto de 
fundación de Canelones, Santa Lucía y Pando, que ya han festejado su bicentenario; también, habría que 
modificar las de otros departamentos, inclusive, Montevideo. 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- El profesor Palomeque hizo referencia a que dentro del fárrago de 
fechas eventuales a considerar como fecha de fundación de Las Piedras optaría por la de 1786. ¿En 
mérito a qué opta por esta fecha? ¿A que se inicia el reparto de suertes por parte de la viceparroquia? 


SEÑOR PALOMEQUE.- El razonamiento que venía desarrollando era el siguiente: hay un acto de 
fundación formal, instantáneo, con todos los requisitos que mencioné -cabildo abierto, tedéum, reparto 
de tierras, censo, designación en cabildo abierto del nombre de la villa- o el hecho se da en forma 
estirada, pero siempre con los elementos que marca la legislación de Indias, dentro de ese marco. 


El otorgamiento de una estancia nunca está previsto lógica ni jurídicamente como comienzo del proceso 
fundacional de un centro poblado porque no tiene nada que ver con eso. Por lo tanto, tendríamos que ver qué 
elementos de esos que exigía la legislación de Indias se fueron dando a lo largo del tiempo para determinar el 
comienzo del proceso fundacional. Yo tengo aquí anotados esos elementos. 


El primero es el reparto de solares, que se produjo en 1786. No hay documento anterior; si apareciera, habría 
que retrotraer la fecha a un año, no más allá de dos, por lo que voy a explicar. Reitero: en 1786 se hace el 
reparto de solares. En 1792 aparece la primera referencia documental a San Isidro como pueblo en uno de los 
tantos pleitos. En 1817 está fechado el testamento de Eugenia Rodríguez -que es el documento 5 que voy a 
aportar-, en el que se dice: "Tengo en esta villa un rancho". Eugenia Rodríguez fue la que donó el terreno. 
Insisto: en 1817 se hace la primera referencia a villa. 


En 1838 aparece el primer plano oficial, hecho por la Dirección de Topografía; hubo graves conflictos y se 
dio lugar a reclamaciones y pleitos. Parte del plano de la plaza voy a entregarlo como documento 6; el cura 
Lázaro Gadea se había apropiado de un terreno que no le correspondía y, por supuesto, hubo actuaciones 
administrativas al respecto. Quiere decir que ni siquiera había aún un plano incuestionable. 


En 1890 se legitimó por parte de la autoridad judicial, después de un pleito que había durado exactamente 
medio siglo, el reparto de 49 manzanas; por lo tanto, el plano quedó jurídicamente legitimado, reconocido 
por el Estado uruguayo. 


Finalmente, tenemos la declaración de ciudad de 1925. 
SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- ¿Qué decía la exposición de motivos de esa ley de 1925? 


SEÑOR PALOMEQUE.- La ley de 1925 involucra varias ciudades y determina cuáles ascienden a 
villa; no dice nada expresamente sobre Las Piedras. Pero si quieren la opinión de un contemporáneo 
que era un sagaz observador y que pasó la vida haciendo trabajos de campo, don Félix de Azara - 
maestro de Artigas- puedo decirles que él sí arriesga una fecha que, por supuesto, es muy posterior a la 
que manejamos aquí: 1780. O sea que 1780, 1781 y 1782 son las fechas que dan los contemporáneos. 


De cualquier manera, el comienzo del acto fundacional tiene que ser el acto más antiguo de estos que eran 
hábiles para constituir juntos la fundación. El más antiguo es el del documento 7, del que voy a entregar una 
reproducción faxsimilar y una interpretación paleográfica; es el acto de donación de un terreno que hace el 
cura a su subordinado, con lo que -dicho sea de paso- aprovechaba a saldar una deuda personal que tenía con 
el beneficiario, de manera que da el terreno un poco en nombre del Estado y otro poco en nombre de una 
cuenta que se saca de encima. El documento establece: Digo yo, don Domingo Castilla, cura y vicario de la 


parroquia y capilla de San Isidro de las Piedras que hago donación a Francisco Castro, que trabaja en esta 
iglesia, de media cuadra de tierra, para su población, y la otra media al mismo Francisco en descuento del 
trabajo que hizo, cuya cuadra es la que queda en la calle de la Iglesia tirando al norte de tierras que me 
entregó doña Eugenia Rodríguez a beneficio y aumento de pobladores de dicha iglesia. Y para que Castro 
pueda en todo tiempo venderla, empeñarla o enajenarla [...]", siguen todas las formalidades notariales. El 
documento está firmado el 17 de junio de 1786. No hay documento anterior a este. 


(Diálogos) 
——Entonces ya existía la parroquia rural. 


Yo planteo la siguiente reflexión. Tomemos las tres ciudades más antiguas de Canelones, descartando a Las 
Piedras, que no es una de ellas, salvo que este proceso fundacional se retrotraiga a 1744, lo que consideramos 
no muy razonable. Una de estas tres ciudades es Pando. A nadie se le ocurrió en Pando, que tiene un proceso 
fundacional de pocos años -en 1781 había ranchos y en 1788 el cabildo legitimó ese rancherío-, retrotraer la 
fecha del comienzo del proceso fundacional a 1730, que fue cuando el Capitán Millán dio 22 estancias en ese 
lugar. 


Tomemos el caso de Santa Lucía, que tiene un proceso fundacional corto, de un año. En 1781 había ranchos; 
hablamos de los famosos indios paraguayos que después huyeron llevándose todas las armas y dejando los 
ranchos. En 1782 el Virrey llevó pobladores y legitimó ese centro poblado. Por lo tanto, el proceso 
fundacional comienza en 1781 y la fundación se produce en 1782, pero a nadie de San Juan Bautista -hoy 
Santa Lucía- se le ocurrió retrotraer la fecha de comienzo del proceso fundacional a 1769, cuando le dieron 
una estancia en esa zona al Capitán Antonio Camejo, porque una estancia o una chacra -que tenían como 
mínimo una legua de largo- es cosa distinta de un centro poblado. 


En Canelones tampoco a nadie se le ocurrió hacer algo similar, y esa ciudad tiene cuatro años de proceso 
fundacional: de 1778 y 1782; en 1778 ya había ranchos -está documentado- y en 1782 aparecen el decreto del 
Virrey y todas las formalidades a que aludía el profesor Torena, que se cumplieron estrictamente. Pero, que 
yo sepa, en Canelones nadie ha pensado en retrotraer la fecha del comienzo del proceso fundacional a 1727, 
cuando, presumiblemente, se establecieron en esa zona, o a 1724, cuando Juan Bautista Callo, el primer 
habitante de esa zona, tenía una estancia entre los dos arroyos Canelones. Es decir que esto de las estancias y 
de las chacras, que eran inmensas, ni a la luz de la legislación de Indias ni a la de lo que podemos entender 
como razonable puede identificarse con el comienzo del proceso fundacional de un centro poblado. 


Esta fecha que aventuramos -la de 1786, que es la del documento del cura Castilla- puede ser cuestionada con 
otro documento pequeño de Andrés Oyarbide. En 1784 -dos años después de la fecha que indicaba de Azara-, 
Oyarbide -piloto que hizo la descripción-, dice lo siguiente: Hay una capilla dedicada a Nuestra Señora del 
Pilar y San Isidro que nombran de Las Piedras por el arroyo de este nombre, que siguiendo el dicho camino 
dista un tercio de legua y fluye en el anterior. Se refiere al Santa Lucía. Inmediato a la capilla hay algunos 
ranchos de paja de las familias de las estancias que vienen al precepto, y todos bien deteriorados. Nosotros 
admitiríamos este documento como comienzo del proceso fundacional, pero tiene un grave inconveniente: 
estos ranchos estaban vacíos, porque eran de familias que venían al precepto. Se trataba de familias que 
venían de una estancia distante con motivo de la visita del Obispo, de un bautismo, de una defunción o de 
algún otro rito y tenían una enramada, un techo para protegerse por si tenían que quedarse en razón de 
crecientes o de cualquier otro accidente; eran familias que venían al precepto. Esto no ocurría sólo en Las 
Piedras; en muchos lugares cercanos a las capillas había dos o tres ranchos de familias acaudaladas que los 
usaban sólo para eso. 


Estirando un poco el concepto podríamos pensar que estos ranchos vacíos constituían el inicio del proceso 
fundacional, pero la verdad es que el documento básico -que adjunto como el número 9- es el oficial de 
donación de tierras, que fue respaldado casi cien años después por una decisión judicial. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Creo que nos han dejado una cantidad de elementos como para que 
nosotros podamos examinar la decisión que hemos tomado. Lamentamos ser pocos en este momento; la 
visita del señor Ministro se extendió y los señores Diputados tenían compromisos asumidos, pero les 
haremos llegar la versión taquigráfica y también -por supuesto- los documentos enumerados con tanta 
precisión que constituyen un elemento invalorable para tomar cualquier decisión. 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- ¿En el departamento de Canelones se ha producido algún tipo de 
debate en torno a esta situación? Lo pregunto porque advierto que hubo, inclusive, una resolución de 
la Junta Departamental en el año 1991, que fue promulgada por el Intendente. Dice: "El día 8 de 
marzo de 1994 la Junta Departamental de Canelones sesionó en forma solemne y extraordinaria en la 
ciudad de Las Piedras, contando con la presencia y participación del Intendente Municipal de 
Canelones," -que en ese momento era el doctor Andújar- ''un miembro de la Cámara de Senadores y 
varios Representantes Nacionales junto a personalidades del Cuerpo Diplomático, autoridades locales 
y público en general. Ese mismo día por la mañana, la Junta Local Autónoma de Las Piedras y 
miembros de la Asociación Civil denominada 'Asociación Histórica de Las Piedras 8 de Marzo de 
1744", procedieron a descubrir una placa en el puente por donde en el siglo XVIII se produjo la llegada 
de los primeros pobladores de la zona [...]". 


¿Esta situación ha provocado un debate en el departamento, en el que se manejen fundamentos históricos a 
favor de cada una de las posiciones? 


SEÑOR DE SIMONE.- Le explico: no pudo haber debate porque el 26 de abril de 1991, cuando la 
Junta Departamental aprobó la resolución de la fecha de fundación, lo hizo como una cuestión grave y 
urgente presentada el mismo día de la sesión. Entones, sin informe de Comisión, la Junta aprobó esa 
resolución el 26 de abril de 1991. Reitero que no hubo debate porque fue un proyecto presentado como 
grave y urgente; tengo aquí las resoluciones. Fue un pedido que se presentó en ese momento en la 
Junta; no hubo tiempo para estudiarlo en la Comisión. 


Después, por supuesto, la Intendencia se hizo eco de esta resolución tan rápidamente aprobada por el órgano 
legislativo. 


Sí ha habido una polémica periodística que se ha mantenido en "Búsqueda" y que, en la actualidad, vienen 
llevando adelante el profesor Palomeque y algunos miembros de la Asociación Histórica de Las Piedras, que 
no se dan en el ámbito legislativo ni departamental. 


Repito que esta resolución de la Junta a la que se hace referencia en la exposición de motivos fue aprobada el 
26 de abril de 1991 por una solicitud efectuada ese mismo día; no hubo informe de Comisión. 


SEÑOR PALOMEQUE.- Efectivamente, fue así. Esas resoluciones fueron fruto de la algarabía con que 
todos -me incluyo- queríamos festejar los doscientos cincuenta años, y no estudiamos el asunto. De 
manera que no sería extraño que en alguna de las sesiones de las que se realizaron, concretamente, en 
la Junta Local de Las Piedras -que fue donde se inició el asunto- apareciera mi nombre, porque 
participé y aprobé esa resolución. 


En 1994, ya con las obligaciones legislativas sobre las espaldas, tuvimos que estudiar el asunto y 
presentamos un proyecto por el que se cambiaba la fecha. Un mes después se presentó uno idéntico a éste. 
Dentro del plazo reglamentario aporté las enmiendas del caso y, a partir de ese momento, quedó en forma 
irreductible trabada la discusión hasta que nosotros, viendo que era prudente poner en conocimiento de esta 
Comisión los datos que poseíamos, resolvimos pedir la audiencia. 


Me queda un documento, que identifico con el número 8, al que haré una brevísima referencia. Este es un 
documento nuevo, de mayo de este año, que pertenece justamente a una de las personas que ha polemizado 
con nosotros en "Búsqueda", quien hace un estudio con el que yo estoy de acuerdo. En ese documento, con 
una honestidad intelectual que me parece destacable, se concluye diciendo que esa estancia donada a Sosa 
Mascareñas en 1744 queda fuera del lugar donde se estableció posteriormente el centro poblado de Las 
Piedras. Así que ni siquiera es válido mencionar que el mismo lugar donde se originó el centro poblado de 
Las Piedras había sido adjudicado a Luis de Sosa Mandura o Luis de Sosa Mascareñas. De manera que no sé 
si agrega algo al hecho, pero si nos colocáramos en la posición contraria a la que tenemos ya ni siquiera 
podríamos invocar a la estancia de Sosa Mascareñas. 


SEÑORA SARAVIA OLMOS.- Agradezco los datos que nos han aportado, los que la Comisión tendrá 
que reexaminar. Como este tema ya está informado, vamos a tener que replantearlo y pedir que vuelva 
a la Comisión. Nosotros no habíamos tenido acceso a todo lo que se nos ha manifestado hoy. 


Evidentemente, aquí hay un diferendo importante entre el Instituto Histórico de la ciudad de 
Canelones y la Asociación Histórica de Las Piedras. 


SEÑOR DE SIMONE.- Queremos dejar en claro que en esto no está involucrada ninguna cuestión 
política o religiosa. Esta es una polémica por la verdad histórica y no por cuestiones personales. 


SEÑORA SARAVIA OLMOS.- Evidentemente, hay una confusión. Yo pensaba que desde el comienzo 
había un centro poblado; ahora ha quedado en evidencia que no era así. Como soy escribana, entiendo 
perfectamente el tema de la salida fiscal y municipal; comprendo que si se cambia el criterio, 
deberíamos modificar las fechas fundacionales de casi todo o de todo. Lo entiendo perfectamente. Con 
honestidad, yo pensaba que desde los comienzos allí había un núcleo poblado. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos a la delegación del Instituto Histórico de la ciudad de 
Canelones los datos brindados y los documentos que nos han dejado, los que serán tenidos en cuenta en 


las decisiones que vayamos a tomar. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


